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Eso (.k' ](is rcjiíiJos no Ü:> cusii IIUÍ^VÍI, ni 
liti-y punto iXii\ globo quo sobre el pEirticii-
líii' tínipi, (Icixíclio á, una reiviníliciLciou 
C'Xt.'lusi vista, pov mas quu dii^a un viejo 
tiiintai' 

"Süvillit |)iii-ii ol reíanlo, i!lu." 

Si Ijieu 08 vüvdod que el rcijtiln de (jue 
lialjla el cantar , tiene poco que ver con el 
«iiuSjiiino (le pi^^fiontc, don, fineza ú obse­
quio, en cuya catejí;oría en t r a el de que 
eu estas líneas se trata. 

Toraíido en esta acepción, nosotros 
creemos que el regalo es tan anterior á la 
eivilizEUíionj es decir, tan propio de !a UJL-
turaleza l imuana, como tonuido en la otra. 

Consúltese, si no, hi. historia, y se verá 
•que desde la antigüedad mas remota, los 
.monarcas que quisieron dar una mues t ra 
de aprecio á sus cole^'a.s, los mandaron 
siempre magníficos ?-e(/(í/f>s por medio desús 
emlíajadores, así coirio los aman tes , en el 
iUundo entero, se lian obsequiado mutua­
mente para mas apre tar el grato nudr) de 
sus rehuíiones; tanto que, entre ellos, el 
simplu i-cfj<do de una prenda os un acto 

• que equivale muchas veces á un sagrado 
.luramentn. ruiuiiln im á nn ibi-in;iÍ con-
Iralo. 

;.í**'i' tpu'. purs. VA. MOKO M [ ; / . \ un Iin 
di' liiH-er ¡d.üini rttjtdu tiunhicn á sus l'ii-
voreevdurrs pni'ji niinitCestarb- su (•¡ii'ino 
y rrcniíiii-iiiiicii,,-' 

Ya antes de ahora \o luí. f'oni[)rcudido 
así E L Momt M U Z A , y la prueba de ello 
e-stá en que el ano pasado dio á sus sus-
critores un tomo de pie/.as cóniieas, que 
liastii se nombraba REGAL<_Í, píira que no 
quedase duda de que lo era . Des[)ues re­
partió un plano y varios dibujos, y hoy, 
perseverando eu t an laiena contundiré, 
tiene la satisíacciou de <)írecer jíi sus sus-
c.ritores un raijalovcnhuler'», yi\i tmifjnijícu 
rv<¡<tl>K en una ¡íalabi'a, el Ai.ium ME LOS 
V'oLUNTAiíies i)K LA KAUAXA, obi'a del 
tíutendido Biupuvio^ preciosamente ilus­
t rada eu cromo-litOLiTalia. 

Ese ALIU:M constará dn ocho jiáginas, 
4'- mar<|uilla, y contendrá !</••< inodchs de 
UnJt>.s (OH lutlformrs iIr (<>.'< Voh(it(<uios de 
Ai. Jht'hana. primorosamente dibitiado.s. é 
iluminados con uu lujo y lieiicade/a de 
colores tid. que |)odrá mir;ii-se la obra co­
mo lo mas notable en su gén;MV) que se ha 
visto en la isla ile íJuha. 

De esa obra,, t i rada úinciuneiite para 
luieer un buen regalo á nuestros suscrito-
iHís, se les repar t i rán á e.st«s dos láinimis 
lucnsiiales. unn ron el segundo y otra con 
el últinu) número de cada mes. 

El aaeriíicio es grande, pues, por nume­
rosa que sea la. suscricion, difícilmente 
potlrá alcan/.ar á cubrir b>s gastos que la 
t i rada del pefiódico y ia del ivgalo ocasio­
nan á la empresa; pero VA. MOHO MÜXA, 

mas que en la utilidad propia [licnsa en las 
deudas de grat i tud que tienen para cim el 
jifiblico. y :d ndsmo tiempo, ilcsca dai' una 
iiiu('slr:i dvl |ii'nruiidn idrctn ([uc proíL'saá 
l;i ¡uslilucioii dr los \'[)]unt;ir¡os <|n<- Imito 

, lia contribuido á iiMinl(MM-i' la boui'a iia-
' cioua.l en las [liftciles circunslaiicias jKjr-
' (pir este ])ais ha püsa.do dr un año á <'sta 

par te . Con el próximo número recibirán, 
pues, nuestros suscritores la primera fá/ní-
ita de el ALÜUSÍ DJi LOS VüLUNTARIOS. 

LA RüDACCioy, 

Y VA DE PROGRAMA, 

Lectores: .Hay (piion dit;u «pie yu he per­
dido mi nombre, porque tanto valdría perder­
lo como cambiarlo,y declaro solcniíieuteiite 
<]He lo que su diíjc no es verdad, [torijue ui 
aim 011 e.so quiero parecerme al antípoíla. del 
i.mer]K) de lloarados Bomberos, que antes se 
liaimdja Cúspodoi^ y ahora se apellida "Wamba. 

Me parece, lectores, cpie yo teugo ohliga-
eion de-saber cómo me llamo, y ai cuando 
aseguro que el uoudíre de E L MOKÜ MUZA 

(pie tomó hace flioz anos es el que sigo te­
niendo, hay quien 2>ruebc lo contrario, diré 
lo del tío Garando el de Cádiz: «STi sé quiéu 
soy, ui me COUÜZCO-JI 

De lo que, sí, he cambiado en e.st.oft dias es 
de tloinitálio. Mi cana, (jue hasta mediados de 
Scti(.inil.M'tí era la de la calle de ]alla])ami nú­
mero 100, o.H boy la de la ixiUv lU' la MuralUí 
núfnero 88, entimla -por hi del Orisio, doude 
podéis pasai" á doscíuisíU' enando por allí 
paséis, seguros de í^erbieii recibidos. 

Pero del eambio de domicilio^ se deduce el 
eambio de uondiro'í Xi> tendría mal trabajo el 
que se uiudaso deeasa á mojuidesieneadamu-
danza hubiera de repartir una tarjeta que di­
jese, vgr: (d>. Autotúoli''ornandüz, que cuan-
d(j vivía i'i! la e.illi' dol Obispo se llamaba 
\). Manuel Jlmeiie/-, caaudit Jiabitó la t-alle 
íle MereadercH, D. Migiu'l Urdonuz, cuíuido 
moro cu la Plaza Vii'Ja, I), Nicolás Marti­
nes!, y cuando rcf^idió cu la cuUe du loe Oñ-
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cioB, Jy. Ildefouso G-utierroz, tiene ol gusto 
de ofrecer A Vd. su nueva capa, calle de 
O-Reilly número tantos, y el mianio ofreci­
miento le hace au esposa Da Casimira, que 
antes se nombró Da Celedonia, y mas antea 
Da Pancracia, y mas antea Da CharitOj y 
mas antea Da Cliuchajy mas antes Da Lulú,» 

Soy, pues, ]5L MORO MUZA, sin alfa- egoj y 
solo he cambiado de domicilio. 

Pero, aliora que me acuerdo, también he 
cambiado algo de conducta, pae^^ dnraute 
los últimos diez meses he cometido travesn-
raa que me guardaré de repetir cu adelante. 

Por ejemplo: no ha mucho tiempo se me 
obligó á defender ai escritor Blasco, en iin 
asunto en que Blasco no tenia defensa, y á 
combatir al periódico titulado L'i Tntcf/ridad 
Naciorvil-, cuando este entendido colega estaba 
defendiendo ios intereses de España eu Cuba 
con aevera lógica y no común energía, y hoy 
prometo no hacer cosas semejantes, persua­
dido, como lo estoy, deque debe cotulenat'se 
lo anti-patriótico, llágalo quien lo haga, y 
fraternizar con todos los que van por buen 
camino, vengan de donde vinieron. (1). 

Pues ¿por qn6, se me preguntan!, liieiste 
antea lo que ahora reprnel)a8? Y yo contes­
taré diciendo: porque entonces vi^'ia en casa 
ajena, bajo dirección anónima, y boy sigo las 
inspiraciones de la justicia, porque estoy 
en mi casa, y salgo á luz bajo la dirección del 
que mo fundó hace diez años con el santo pro­
pósito de dar á Dios lo que es de Dios y 
al Céaar lo que es del César. 

Tal es, lectores, mi programa de ahora, y 
el de siempre; la equidad por delante al de­
fender la causa nacional y los fueros del Idio-
ma, pensamiento que habréis visto aiJiplifica-
do en una octava^ que no es octava maravi­
lla, pero que voy á copiar aquí por si no 
habéis podido leerla en el cartel-anuncio de 
la 7a serie de esta publicación. Dice así: 

Pues ya sabéis, inaifrnea caniaviKlas, 
Que entre las cosas mil que coiisldî vo 
Dignas do ser benilitiw y ¡LJÍVIHIIIÜS, 
Dos liay que envitUit dan al orljo entero: 
Y estas dos cosan, ;! mi ver, Kiií̂ i-â Ijis, 
Que con perenne ardor amo y venero, 
í'on, aunque pase ii eatí'dida polilla, 
La bíinileray la lenijüa de Oii-stUlü. 

He dicho; pero no quiera concluir estíiaren-
,:ga sin saludar cordialniente ¡i los apre<!Íab}os 
compañeros que me lian felicitado estos días, 
entre loa cuales ae halla El Cronista de Xne-
va-York, dirijido por tni siempre noble ami­
go Perrer do Couto, y jqué diantrc! del 
mismo modo salado también á los que, sin 
duda, no han reparado en mí, por tonei- la 
:mirada fija en mas importantes asuntos. 

E L MORO MUZ.\. 

¡Qué iigradable es recordar 
Los años de la niñez! 

RECUERDOS DE LA NIÑEZ. 

BALADA. 

uñando se siente uno triste, 
Triste sÍ7i saber por qué, 

(1) Esto podrá parecer A al.iíunDs un iirniiiipie su^oriito 
por las circuiisLancina; paro con ol t«,it.itQoiiío de miicliaa 
personas <¡ue en [a Jlubann, resiclen [iiieiíe nerediUir el ac-
tunl diretilor de EL MOHO MIÍ/.A qnejaiiiáa h;i piiealoendii-
dael españoliamo tia su amigo el director de La Integridad 
Nacional. 

Era yo víi\iy pcqueijito, 
Pero lo recuerdo bion: 
Mo llevaban en mantillas 
Con una opresión cruel. 

Mi nodriza, una pandorga • 
Que pesaba mas que ti"ea, 
Me solía dar el peclio 
jAy njamá, qué pecho aquel! 

Mus no quería ¿^^astarlo, 
Y oso que había de qué, 
Y yo padecía ayunos, 
Llorando á man no poder. 

Muchas veces. Ttnichiis veces, 
Mas de veinte y mas de cíen, 
Me consoló una muiíeca 
Mojada en lecho ó con miel. 

Entüiu'os me vacunaron, 
Y las viruelas pasé 
/ Qm (!¡;radfil/(e es recordar 
Los aíios de ¡a 7iiñezl 

Crecí un poquito y cntótiee.'í 
Nuevos goces disfrutó; 
Me echaron á andar y andaba 
Dando tumbos y traspiés. 

Me pegaba cada trompis 
Contra c! suelo ó la pared, 
Que tuve mas de un chichón 
Del tainafio de una nuez. 

Mi niñera me ari'ullaba 
Con agradable vaivén. 
Cantando; «duérmete niño, 
Que el coco te vá á coger.» 

Y el coco era un artillero, 
Segnn supe yo despifcn, 
Que era quien la hacia cocos, 
Y mas que cocos también. 

Yo, entro sueílos, vi mil cosas 
Qno no pude comprender 
¡Qné agradühh' es recordar 
Los años de bt niñez! 

Crecí mas y fui á la escuela 
En donde uprcJidí á leoí", 
Y mo costó muchas hítírimas ' 
]']studiai' el a. b. c. 

Mi maestro que era mi honibre 
De Lfato i'udo y soez, 
Poi' iiíiila, frecuentemente, 
Me dejaba sin comer. 

Y HÍ piídia ]iürmiso. 
Cuando no quería é!, 
\*-ÁVx\ ítqueHo .... lo negaba, 
Por negarse á todo bien. 

Mas yo de sus m-gativas 
Lo inútil le hice sithcr, 
Y algunas veces tardío 
Su ari'cpentimiento fué, 

La ])alnieta ci-a su cetro; 
Muchas veces lo probé 
¡Qué agrad.abíees recordar 
Los años de (a niñez! 

Todavía era muy niño 
Cuando el latín cinpecéj 
Y aquello de cornu, cornuvi 
ftlü hiao tragar mucha hiél. 

Es una declinación 
Que innica pude aprcndei-, 
Y jí la cual desdo pequeño 
Tuve una aversión cruel. 

Al salir do clase todos 
Nos íbamos á comer, 

Y, cosas de chicos, siempre 
So zurraban dos ó tres. 

Y idguna vez que á mi casa 
Zurrado fui yo también, 
Con aüotes me vengaron 
De los golpes que llevé. 

Por eso recnei'do siempre 
Talos aíios eon placer, 
Que es muy grato recordar 
Los años de la niñez, 

EoAisnii, EL curco. 

ALGHEBER. 

Este es el nombi-e de un rnorito, á quien no 
conocían ustedes, y que es digno descendiente 
del in\'entoi- de! Jilg-ebra. 

Como ustedes ver/m por la carta que ba 
dirigido á E L MIULO MUZA y que se inserta á 

continuación, Alghebcr es mo^o que, á la 
circunstancia de saber lo que se pesca en las 
cosas que se refieren á la instrucción, aña-

¡ de felizmente la de no tener pelos en la len­
gua. Carta- cínita. 

ifEstimado Mono MUZA, 

¡Cuánto celebro que bayas tenido el antojo 
do sentar de nuevo tus reales en estas playas! 
Y lo celebro mas, porque veo que tan pronto 
como has llegado, jcataplnml sin pararte en 
pelillos, has puesto el dedo en la llaga, seña­
lando la causa principal de los niales que 
estamos sufriendo. ¿Hay quien necesito mas 
explicaciones para saber que me refiero á la 
instrucción pública? Pues á ese habrá que 
decirle como al otro; si aciertas lo que llevo, 
te doy un racimo. 

Dices, atnigo Mono, en tu salutación á los 
salvadores de la patria, qiie la- educación ha 
producido aquí los anutrgos ñ'ufos que esta­
mos viendo, palpando, oliendo y gustando, 
y ¿lias dicho lo que sabes, ó sabes lo que di­
ces? [Qué has de saberlo, desventurado! Solo 
el que por espacio de muchos años se ha de­
dicado á la enseñ:LnKa on esta tieri'a. es quien 
puede decir algo de lo mncho mulo que unos 
han hecho y otros consentido, y coiüoyí> me 
hallo en el caso supuesto, y tengo la- costum­
bre de Uannir al pan, pan y al vino, vino, me 
be propuesto ayudai-te en tn ¡latriótiea tarea, 
si quieres aee]it:u' mi L-obtlun-acion. porque si 
no tu alma en tu ¡Kilma. 

No.olvides eiuesta ocasión lo que te suce­
dió años atrás, <'nando acometiste la caritati^'a 
emju'esa de enseñar JÍ los f^insontes las reglas 
del arte-poética. Bien .sabes que los sinsontes 
se jiropusieron no aprender esas reglas, solo 
por ser tú quien se las explicaba, y pero, 
afortunadamente, ahora ni tú ni yo coi'remoB 
el peligro de perder el tiempo, puesto que no 
vamos á hablar para los sinsontes, sino para 
las personas formales que pueden impedir la 
reproducción de las lindezas que en los co­
legios de Cuba se han presenciado. 

Si aceptas mi humilde oferta, oh Mono, yo 
te diré algunas coaaa capaces de arder en un 
candil. Te ensenaré un ttPadre Nuestro)' 
insurrecto que se rezaba en ciertas casas do 
mal titulada educación, y ÍUI el cual se pedia 
á Dios que mandase contra los españoles na­
da menos que las siete jiJagas de Egipto, ale­
gando paramosti-ar tan malos desoca los que 
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t a l Pattir-Nostar r ezaban , la razón cont rapro-
ducoiitü do Het' nues t ros liijoH y de doberiios 
el pan qne (joniiaii, ul vino qnu bobiaiij las 
florea que pisaban, el i d i o m a qne l i ah laba i iy 
has ta la He^iíiiridad do poseer fortunáis no la­
b radas por ellos. 

Cont inúo y digo: que si qniííieras Hojear á 
ser ma l creyente , p n e d o haeor te eonocer el 
(fCredüif tpie nos t ra jeron de Y a r a ; p e r o no , 
porqne solo de hombres infames puede espe­
ra rse que lean sin aaco la profesión de fé con­
ten ida en esa indecente parodin de iiiiíi ora­
ción oristiamt. 

Si no has es tudiado la G-eograña do Cuba , 
no te aÜijas por eso, ni busques la ohr i ta del 
c iudadano J o s é M. do la To r r e : yo p u e d o en­
señar te un i-uaderno manuscr i to que los gor­
r iones irupidieron impr imi r , y si después que 
hayas leido esa elucubración salvaje no te 
parece poco todo lo que respecto á la his tor ia 
de la educación pensabas decir , consent i ré yo 
en seguir aca tando la ley de M a h n m a que 
proh ibe comer j a m ó n y beber vino. 

L o que sucederá es que después que vean 
las cosas do que te voy hab lando y otras de 
la m i s m a ralea, t endrás doble r azón pa ra de­
cir que aquí el magis te r io es taba cor rompido. 

P e r o ]ah! ¡qué horror! ¿Tú lia^í dicho eso y 
lo he repe t ido y o ? P o r A l a h t e s u p l i c O j M O R O , 
que pienses lo que dices on este p u n t o , como 
yo t e ofrezco medi ta r lo de t en idamen te , por­
que podrian oirnos los sordos. ¿Cómo hab lan 
de co r romper el magis te r io aquellos varones 
á quienes en discursos ciceronianos y pindá-
ricas odas se h a calitieado de mcomiptibles? 

B a s t a p o r lioy. Con t u permiso te iré 
m a n d a n d o otras epístolas referentes á la 
cnest iou capital de la educación, y y a que 
aquí se puso no h a m u c h o t i empo en m o d a 
lo do (d'uera caretasji yo m e qui ta ré la mia , 
p a r a que á otros se les caiga la cara de ver­
güenza . 

Alaí i te lleve al Para í so , cuando te con­
v e n g a ir, como lo desea tu compañero 
, ALÜJIEI ÍER. 

DÍBAIO DE LA CAMA, 

WOVELA oa:LÍ[N"AI, Dií lüíAUnCL VA. OJITCO fl). 

c A P i T U t . ü PRrMiitii;:). 

H a y narices quo dolíúm est:tr prohibidas y 
unu <lü ellas es la du 1>. Fi'utos Melena]*, hom­
bre rico que i>or su ¡ipílliiiu y ]ior HII run-iz no 
luí IfJL r̂adí) ser dicltosn. 

Vei'dad es que por muy oxtrañü que sea el 
a])cl!iilo de D. Fi'itíos, no lo es CatiLo tionio su 
iiiiri/,. lii mas vara de imautas se registran en 
los iiMides dfj la mí..s//¿¿/fV(, ciencia moderna in-
vcntiida |>or un cíuite qno liitbia aplicado los 
principin.s lie Gal!, 6 sea los de ia frenologíu, á 
las narices do. hi humanidad, sacando conae-
ciioiieias horribles de toi.la aquella naria que 
Bobrcsalc de lii cara mas de cinco líneas. 

elidiendo la nariz de D. Fn i tos Melonar por 

V'^TÍT •^'lU'"'"^' ' ' '"^•"' '*'^^*° P ^ ' ^ " ' ^ " " ' ^ " ' * P'*-''^ escribir cti 
LL JViüTw Mi:zA ea uiiy ,la loa jiiveriea aiUorea do l a in-ecioaa 
comeaiii en dos actúa «lU mrao y ima soiréc.^ 

uegpiie^ (ic la novel i la que hov comienza, v que BoIo 
en isla de <J capituloa, . lar* Ei. Moito M U Z A ot ra 'de l mismo 
n S n i l - 1 ,"="5'^ '^^^' ' '^ '^ '*^¡ '=^' '^- '^ '^^^' ' " " gi^to. sin 

Zf\Tl- '^'^ Cíxc. Im quedado en m a n d a r para to-
nos ]u3 nuinerod de nuestro pm-iúdico. 

el sistema moderno, podremos fijar su longitud 
en oeho centímetros, por eínco de eievaeion so­
bre el rosti-o. 

Si Quevcdo hubiese eonocído <á D. Frutos , lo 
hubiera parecido jiálldo sn célebre Ronoto duna 
nariZj ó índudablemenle habría compuesto otro 
mas digno de la do D. Frutos . 
. Hemos dielio ya que, por aquella y por su 
apellido, no babia logrado D. Frutos ser dicho­
so, á pesar do ser dueño do una fortuna sufi-
cionto para vivir con holgura sin necesidad de 
ocuparse en nada. 

Si B. Frutoñ en vez de apellidarse Atclonar 
y do haber nacido con aquella nariz, hnhicso 
tenido una do formas regulares y un apellido 
menos v/u/ctal, habría sido el hombre mas ven-
tui'oso do la tiei'ra, porque si bien su carác­
ter era íle lo maw detestable que so conoce, de­
bía esta condición á su a]íel]ido y á sus narices. 

D. Frutos fué dichoso basta quucoiioeió toda 
la extensión 'de su nariz, y tocio el horrible sig-
nifieado do su apellido junto á su nombre. 

Por su nariz, que producía la hilaridad en 
cuantos la velan por voz primera, tuvo muchos 
lances desugriidablcB en su juventud, él que 
nunca fué do carácter pendencieroj por su ape­
llido, que producía casi el mismo efecto que su 
nariz, se vio también en la necesidad de andar 
á golpes víLria.s voces. 

Conoceréis á muchas personas do osas que 
siempre al nombraros, tal voa por un instinto 
<le adulación, os llaman .senrjr de tal, ó señor dc 
eual, sin que se les olvide nunca esa proposición 
semi-aristoci'ática. 

Pues figuraos la impresión que causaría en 
D. Frutos el oir que le llamaban SeFior de Melo­
nar, ó recibir ol sobre do una car ta concebido 
en estos términos: Sr. D. Frutos do Melonar. 

¡Frutos de Melonar! |Tíls deeíi', molones, cala­
bazas ó cuando menos sandías! Díganme uste­
des con franqueza si no ora cosa do desespe­
rarse. 

Un dia brotó de su cerebi-o utui ¡dea lumino­
sa, idea que lo hizo por un momento sor feliz y 
hiista olvidarse do sus nai'ices. Aquella ¡dea fué 
variar de nombre, es ileeir, eonfirniai'se. 

Estaban, por encóneos precisiunonte, admi­
nistrando el siicramento de ia contíi-uiacion on 
una iglesia de Madrid, y fué allá premuroso re­
volviendo en su magín todos los santos del ca­
lendario, para elegir uno tan poético, que equili­
brase la horrible prosa del apellido. Decidió 
por fin llamarse Augusto. 

Llegó á la iglesia, a testada de gente hasta la 
puerta, y penetró consolado oon ia idea d e q u e 
iba á salir dichoso do aquel templo. 

Como sucede siempre, los qne ibanároci tdr el 
sacramento eran niños á quienes llevaban sus 
padres. 

]). l'^-uLos pascó una mii-ada.por aquella mul­
titud infantil, y en vano buscó entre ella un 
adulto. Kl era el único que á aquella edad fcon-
taba ya ptn- entonces t reinta aflos) se ¡n-esen-
taba á confirmarse. Entonces se lo ocurrió una 
idea. ¡Si estaré confirmado ya!, dijo pa ra su 
sayo. 

Y revolviendo recuerdos en su magín, le vino 
íi las miontos la memoria do un bofetoncito, 
aplicado á au mogilla por la carnosa mano de 
un obispo reverendo, hacía ya bastantes arlos, y 
basta recordó ol detallo de haber estrenado un 
trajecito de color do yema de huevo, con ol que 
su madro aseguraba quo estaba monísimo. 

Estos reeuordos de la infancia, que vienen á 
hi memoria en ocasiones dadas, so presentan 

con un (.'olofido t¡d, que no dejan lugar ádudaa . 
T), Fi-ulos se ecnivencló plenamente do que es-
tabo ya eoníinnado. 

.Sin embargo, no recordó si ese sacramento, 
como el del bautismo, podía recibirso una vez 
sola, y con objeto de averiguarlo, entró on la 
sacristía. 

Un monaguillo de cara pioarosea estaba do­
blando unos amitos y guardándolos en un ca­
jón. 

D. Frutos se acercó á él, y el muchacho, así 
que fijó sus ojos en el aspirante á confirmado, 
soltó una t^arcajada tan franca y tan sonora, 
que hacia el elogio do las dotes cómicas que 
poseía la nariz de D. Frutos , 

Este, acostumbrado ya á acmejanto efecto, ee 
contuvo como teína do costumbre, y dejó al 
muchacho qne diese á BU risa toda la expansión 
que lo permitía utia educación detestable. 

Cuando el monagnilto acabó de reír. I). Fru­
tecí empozó á hablar. 

—¿Me dirá Vd. donde está el sacristán? 
—iístá ocupado con Su Ilustrísiuia en laeon-

firniacion. 

—¿Y no podria yo hacerle una pregunta? 
—No seiioi". ¿No lo digo á Vd. quo está ocu­

pado? Hoy es el último dia de confirmación, y 
ha}'' muchísima gente. 

Al oir I). Frutos que era el último día de con­
firmación, oomprendió quo había que decidirse 
á hacerlo sin pérdida de ticmjío. 

—¿Vd. sabo, dijo al monago, si puede uno 
confirmarse dos veces? 

No puede compararse áh i pr imera la segun­
da earcajada del chiqínllo, al oir la p regun tado 
D. Frutos , El monaguillo so apre taba la barri­
ga, se i'otorcia, llenando los ámbitos do la sa­
cristía con la risa mas cxpontánea quo ba sali­
do de labios infantiles, y repetía entre los casi 
sollüxos que la carcajada le producía: 

—¡Conñí'nnu'se dos veces! ¡Já, já , já! ¡Qaé bar­
baridad! ¡Confirmarse dos veces! ¡Já.,já,já,já! 

I). Frutos se vió á punto do perder la paeion-
cia, mas conteniendo ol impulso <le sus iras, sa­
lió de la sacristía enti'o iracundo y avei'gonza-
do, convencido hasta la cvideneia de que no podía 
conlirnuirsc, ¡jues los moiuiginllos están perfec­
t amente enterados de esas cosas, y aquel había 
calificado nada menos que de barbaridad ol pro­
pósito de 1*. Fi-utos. 

Perdido ya esto medio de variar de nombre, 
llegó á suniii-se en una ti'isteza ¡M'oí'unda, de la. 
cual h sacó otra nueva idea, mas fácil y posible 
quíí la anLcriüi". 

Generalmente al bautizarnos, so dijo, nos po-
non mas do un nombi-e, y muchos adoptan el se­
gundo. ¿Cuál será cl mío? 

Nunca se mo ha ocui'rido preguntar lo ,y aca­
so sea un nombre con todas las condiciones del 
quo yo doseo. 

Entonces, muy animado con este pensamien­
to, buscó su íé do bautismo. 

¡Qué horrible tlescngaño! ¡Su segundo nom­
bre era Silve8tre,y no tenia ningúnotrOt. 

Míildijo su estrella y la idea de sus padres al 
llamarle de aquel modo, y vohió á caer cu una 
tristeza de la cnal salió un afío después, cuando 
ante los altares <.Íió su mano de esposo á la be­
lla Srita. ÍJoña Conchita Jjacalle, quo sin escrú­
pulo se había decidido á ser la Sra. do Melonar. 

• ^ (Oontinuard), 



MK F I E R R E SOULÉ.-Escuchü Vd., mi General: hace dle . y sei« años rae dieron en Aladrid el BOTÓN que llevo, por liaber propuesto la compra 
de la iela de. Cuba, A V<J. que aoaha de recibir 5íiua] condeeoracion por igual motivo, le aoonsejo no vuelva á ocuparse mas del asunto 

Los laborantes creen tan seguro el triunfó de BU cauaa para finos de Diciembre, que eatáa engordando el guanajo que han de comer en Nocha-
baena. El pobre guanajo está, desganado y probablemente inorirdi antea de Pascua. 

^ 



EL CORREO en el trayecto de Santo Domingo al Cftaoajal. —Cincuenta mambíses para un solo hombre. 

ü t ^ T I M A S XOTÍCIAS, 

La Tiotoria de las Tunas produce gran Bensacíon entre loa 
laborantes de-Nueva-York. 

Para vengarse de Mr. Fieh, el general Císneros y Comp. dan yj 
una serenata al coronel FreireB. 

/ 

> 
/ • / * > ' 

.Jf 
Don José Moralea Lioml, abindotiAdú pCr lUá I}rot«otoref 

j protejidoa, (jueáft ma« Inoonáolable que CftUplo. 

Céspedes dealumbrado por laa mctoria, de Quetada, coafim el 
mando de todo BU ejército al general Jardw. 

Quesftdft KTÍentade Stttiafftooion. -. v , 

lís^i^ift&s 
, . ^ . . ^ . - ^ ^ . j4^,-|áÉL.-i#íí. >4Éi«á ^ i Í A ^-^^^é^i 

TicTioA xiLiTi^R.—Fugi, fugi, tu Bci perdütto. 

r Z/ '/ofT^^irZ Mffrcsn^i^l e lJ7ipT'ffn¿¿i. ü^siliy^'i. 



6 E L MORO MUZA 

EL TOCAYO DE SAN BRUNO, 

Wadio .seíigurarilquc voy A luiblar tío Cus-
pedes, y sin embargo ¿Qué digo? Aliora 
caigü en que uo debe nunca decirse «.-sin em­
bargo» al t r ae r se de losmalhocboros, imosto 
que lopriuiero queproccdu contra ello.-i os el 
embargo. 

Pues, con embargo, como iba diciendo, 
voy á liablar de Céspedes, que es el tocayo de 
Sau Bruno, porque aunque no se llama Bru­
no y disüt muebo de ser santo, (á lo menos 
puedo asegurar que no lo os de mi devoción) 
vean ustedes qué Oiíao tan mank/iud se presen­
ta; el tíil Céspedes, sin ser Bruno ni santo, 
ha venido á sor tocayo do Síin Bruno. ¿Por 
qué? Ya Jo veredes eon^o diría Bachiller y 
Morales, que es el Agrnjcs de la época pre­
sente. 

Digo esto ponpte el referido Bacliiller, que 
parece que siente grandes dolores de barriga 
cuando no lo llaman doctor, y si los dolores 
guardan proporción con la barriga deben 
realmente eeriimien-sos: el citado Bucliiller, 
repito, que se irrita mas cuando no le llaman 
doctor que cuando tiene noticia de la que­
ma de diez ingenios, como si él no Imbiera 
nacido predestinado á ser siempre Bachiller, 
por muchas borlas que gaste, se presume que 
no quiere tener nuda do coninn con los iJrioa, 
para Ip cual alega que la naturalezia le hizo 
trabajador, y á ñn de que no se pueda apli­
carlo a.quc]lo de Sau Mateo: (vi-28) Considé­
rate Ulia affñ quomodo erescunt, non lobomnt, ff-., 
no conteuto con la nota do trabf^jador, ha 
querido ganar la de hhovfmte. 

Conque ya lo saben ustedes. 1). Carlos Ma­
nuel Céspedes, que se titula ciudadano presi­
dente de la rcpúblii'íi cubana, sin ser ciuda­
dano, isin aerprcsidcntey sin haber república 
cubana, cEtóo parecido al del personaje nom­
brado ifEI rey clon Pedro» en aquella í-otue-
dia de que nos habla el P:idre Feijúo. dicien­
do que, en la época en que se fijaba la acción 
de la dichosa comedia, ni habia reyes, ni ha­
bía dones, m había Pcdi-os, es tocayo del por 
muchos conceptos culebro í^an Bi'uno, 

Que no hay república cubana, está bien 
claro, á no sci* quo nos tbrnicinos ilel régimen 
repuhlícanc) establecido en la uutnigua la Í<lea 
que tieiiCJi los quo dicen: «Señores: en mi 
casa cada uno hace lo que (piiere; mi mujer 
se va por un lado, mis hijos por otro, y yo 
les doy el ejemplo; de manera que aquello 
ea una verdadera rejnlblica.» Que irnos ciu­
dadano Céspedes, h) decide la jiirispi'udenciji. 
universa], puesto que no hay pucblif civiliza­
do donde los erimhialos de marca niayin- no 
pierdan la ciudadanía, y cpie Cés[)edes lia de­
jado de ser Céspedes, oí mismo Césjiudos nos 
lo manifiesta en unas genealogías que ha es­
crito para probar que deseieiule del rey 
Wamha. 

¡Por vida de Cristo! 
Ent re paréntesis, el Cristo que me hace 

ahora votar, sin ser tiempo de elecciones, no 
es el que murió en el Calvai-io, sino un tal 
Cristo, que ya fué indulíjido cuando aquello 
d(i3íarciso López, y que parece que ha sido 
nomln'ado coiuandantc de un batallón de fi­

libusteros que en el Xorto se ostá organizan­
do. Celebraré que la ospeilicíon scu cogida, 
para ver las caras que iunjcn los apóstoles 
que acompañan al tal Cristo, y tambicji me 
gustaría saber si ese nuevo Cristo, es ó no 
(̂ a[>az de resucitar LÜ tercer dia. Probaremos. 

Wamha es, volviendo ánii tema, el quo de 
Céspedes hblsona, y como entre ios jugadores 
de billar á la chiripa .se la suele denominar 
Wamha, Sau Bruno ó esperpento: á ese quo 
antes se noniln-aba 1). Cái'los Mamiel Céspe­
des, podemos, por el método de sustitución, 
llamai-le ahora; D. Carlos Manne! Wamba 
(Albur),!). Carlos Manuel Esperpento (Oallo), 
D. Carlos Manuel Chiripa (Entres), o D. Car­
los Manuel vSan Bruno (Klíjan). 

Por eierto, dicho sea tie paso, que son cu­
riosas las muchas cartas que el repuhlicaTm 
Céspedes (á) San Bruno, escribió años atrae á 
1). Antonio Meca, para hacerle ver que él era 
noble jior todos cuatro costados, sin serlo por 
ninguno, que nada tie»e de noble quien pro­
cede como villano, y que de consiguiente, me­
recía sor incluido en la lista de los aristócra­
tas. Mas que cartiis de un caballero de alto 
chapín, se diría, fuera de las agudezas, que 
eran otras cartas del Caballero de la Tenaza, 

En la primera lo dice al Sr. Meca, entre 
otras cosas: «poniéndome en la lista desuscri-
tores, si ya no lo cstn-\-iese,» y voto á Cribas, 
me choca el ver que -cupiese tantas cosas de 
sus abuelos, quien todavía ignoraba si era ó 
uo auseritor á la obra |>ul)lícada poi- el seiior 
Meca. 

Viene la segunda carta, que en puntos gra­
maticales parece, en efecto, escntara/iSfif/WHrffl, 
como lo prueba su autor al decir: 

«Para la lista de suscricion, sírvase usted 
en ambas obras i'fc incluir mi nombre etc » 
Atpií se vé qxie Céspedes quiso decir: «Sím'ii-
se Vd. incluir mi nonibre en las listas de sus­
cricion á and>as obras;» pero, no conteiito con 
invertir los términos de la oración del uu>do 
mas plebeyo que se concibe, puso un í;/e antes 
del verbo/^W"'V, lo cual bacía allí tantív falta 
como los jiL'ri'os en misa, y np me extraña 
que couu) jtolítieo haya atropellado las leyes 
del honor y de la bnnuuiidad. r[UÍen conm es-
ta'itor ati-o[)ellaba con tanto desi-aro hts í'uoros 
de la gramática. 

Sin emljai-go, el (pie IH) sabia escribir, 
sabia pedir f/r//íf/,v do las que usan los linajes 
nobles, y se conoce que el Sr. Meca no debió 
cnmplaeerle, jiorqnc ol tal Cés]iedes, que á 
todo trance quería tener mwíí.v, viendo que 
no se las tlaban de noble, ([niso tenerlas de 
vándjilo, razón por la cual se largó íi la ma­
nigua y se puso al freiite de esos bamlidos que 
en la lengua oficial de ciertas reimblicas 
sur-americanas se nombran bdUfcrmitcs. 

La carta cuarta enipieza así: ifMuy Sr. 
mío: es en mi poder su favorecida» y aunque 
no os nue"\'a la. formula, yo sé que procuran 
e-\'itarla ¡os que no tienen un anu>r propio 
excesivo, porque esa fórmula se parece á la 
de los (pie, haldamlo por primera vez con 
un desconocido, dicen eoii la nniyor forma­
lidad del mundo: frCreo que no tiene Yd. el 
honor de conocerme.» 

lín lacarta íjuinta so propone demostrar el 

que la escribii'! ([ue cuenta entre sus abuelos 
un hijo de Osuna, un canario, un cordobés y 
un castellano; de modo que, según su propia 
confesión, ese desdichado que tanto aborrece 
á loa españoles, desciende de ellf>s, y dcsdai-
de tardo en verdad, que trabajo les luibía de 
costar á sus progenitoi-es llegará descubi'írle 
en el profundo abismo á donde le hají hecho 
llegar sus iniquidades. Puede, pues, decirse 
que Cé82)edes ¿rf/r/cuando el afirma que ÍÍCS-
cimd.f. 

En lacarta sexta,continúa Céspedes dando 
á la lengua los mandobles que no ha podido 
dar á nuestros soldados, pues quejándose de 
no haber recibido algunas cjiti'egas de las 
obras á que estaba suscrito, dice: «Y como 
Vd. puede conoec]', deI>o desear no quedar­
me con esas obras fru/>'-os, principalmente te­
niendo 2^</ffa en su totalidad la primera.» 
Triífimth y no iriox-o, paliado y tío jMflo, son 
los participios de ]oñ \QV\ÍOB trimmv y pagar, 
para que lo sepa el jefe de loa republicanos, 
quo bien merecen estar presididos por im 
homlu'e de la instrucción que se re^'cla en 
las cartas de quo voy hablando. 

Pero no continuaré \íi crítica de esas 
cartas, porque sería el cuento de nunca 
acabar. Basta saber que en ellas manifiesta 
Céspedes su pretensión de contar entre sus 
antepasados al rey Wamba, para que poda-
nu)s f'ormav un juicio aproximado del que 
debe tener ese hombre, si ese hombre tiene 
algún juicio, que no lo creo. 

Esc hombre solo es Wamba en el sentido 
de la chiripa, pues solo por ebiripa se ha po­
dido ver nombrado presidente, aun en la re­
pública de malbechoi'cs qne él golüerna, Ea 
un esperpento do la manigua, con la desgra­
cia de no hacer ni por chiripa uini carambo­
la en el juego de la guerra, y si bien los 
amigos que tiene en Jíueva-York mieiitcn 
que se las pelan cuando dan cuenta de sus 
liazañas, sabe ya todo el mundo á que ate­
nerse; tanto que, al ver la descrijícion que se 
ha heciio en algún pcriiHliiK) norte-ainerica­
no de la acción de Las Tunas, no hay lector 
que no baya dicho, arrojando con desde]i un 
papel tan cndM]stei'o: «Eso que so lo cuen­
ten á San Bruno.II lo mal significa tanto i:.o-
mo: lijíso cpie se lo cuenten al sobi-ino del rey 
A^^amlia.» 

TAMKKLAN. 

lia aiiorLiira del carso anivcj'siíarío na teni­
do lugar con la soltMiiiiii]:id acoHttimbi-ada. De 
esc acln se o<aipíLrá (ii'lciiHbiinoníc KN MOHO 

MUZA, limitáinJosií hny á aplaadir el Iji'illiinto 
discarsü on quo El Exonio. Sr, Gobcrnadoi' Hu-
porior PoliLÍCü ha sabidd ¡Kínerse á la iilíin-ii de 
sa elcvftdü misitni comí.) boinliru do gobícri-.o, y 
tambica quiere EL MOHO indicar el camino que 
la inven Lad debo HCgidr, diciendo: 

Mucíhiichos, toniiid ]O.H lidros 

Que á, ser hombres 09 «nst'iían, 
Y no en estériles jue^oa 
Mnl̂ âateis la iritehjrcdciu. 

Que si de la patria el f>rillü 
(¿uereis auiuenturde verns; 
Honor daréis fí hi iJlitria 
Honor liaeiendo íi la ciencia. 



E L MORO MUZA 

SEROR MORO MUZA. 

M A I J I I U I nrA HK L A KKCITA. 

¿Conque ya soy corresponsal tle Yd'í 8í , 
señor . ¿Conque de lioy niiirf liabr;í correspon­
denc ia c u t r e nosotros';' A s i parece , y por lo 
t an to , ea de esperar (juc utJ t\o^ sueedu el 
fnie con m.̂ 'iv que se llanuí fracaso, y tpic estA 
expresíulü en el viejo cantar: 

Auuir, no ¡Kiii,tíivs iiiiicn" 
Domlft no híiy (?.cirrc!sp{indencia, 
Mira que tL'ijueiliLn'iH 
A la luna ilo Viilt'Tu:Í!i. 

S in e m b a r g o , no basta, (jue V d . me h a y a 
n o m b r a d o correeponsal yiara que yo lo seti. 
E s netíesiiric que yo escriba, porque si yo no 
escribiese, no seria su cori-esponsal, á i^oaar 
de l n o m b r a m i e n t o con que Y d . m e liEW favo­
recido. Es to salta á los ojos; pcfo no por eso 
loa cierre V d . como parece que in ten ta cer­
ra r los un conocido nues t ro , que t iene un 
n o m b r e m u y r e t u m b a n t e , pues se l l ama Cé­
sar, A n n i b a l ó cosa semejante , y vea V d . lo 
que liacen ciertos antojos. Ese individuo que , 
como lie dicho, l leva un n o m b r e glorioso, 
quer r ía cambiar lo por el de Diego , recor­
dando ta l vez al héroe de aquel e p i g r a m a de 
V d . , que dice: 

De Aduiina prinfíipal 
Quiso ser vísfa Don 1HG¡:;O, 

Y iil híicer el memoriii!. 
Puso; "Don Dieî o de Tul» 
Y entre juirénfoais: f<Cie;fo.» 

Es toy hac iendo aver iguaciones sobre los 
pasos que lia (bulo el h o m ó n i m o de tin liér-oe 
de la an t igüedad , no sé si para ser ot ro lindo 
D. B i e g o ó p a r a ob ra r á lo t io Diego , y le 
p o n d r é á V d . al corr iente de todo , así como 
de la oferta, pecuniar ia que se le ha hecho á 
n n amigo m i u p a r a que dé posición á un f¡Hi-
da-m, sotto oore, oferta que h a sido con indig­
nación rechazada . 

E n t r e pai'éntesis: acallo de súber (¡ue el 
amigo de quien antes hablé , lia i'eclbido nn 
telégrauuL de esa. ;,Qué sucede? ;,lía (K'urrido 
a lgún hecbo (le a rmas extraoi-diinu-to? ¿Hay 
a lguna complicación polit ica, ó a lguna crisis 
económica? X a d a de esf). El te légranni está 
reduc ido á decir: «Tía sido Vd . rudan ieu te 
a tacado por otros y ené rg icamen te dcfeuilidt) 
p o r mí.jj 

Es to m e tranquil ina: Veo que el suceso 
t iene poquís ima impor tanc ia y cont inuo mi 
correspondencia . 

P u e s señor, obser\-o con gus to , que la 
insurrección cnltaua lleva t raza de acabar en 
p u n t a como p i rámide , aíUHpie p i r ámide al 
revés, que sicmjire tuvo la j)unta donde debia 
e s t a r l a base; pe ro creo que, para mejor des­
m o r o n a r l a , ser ia liueiio combat i r l a sin t re­
gua , t an to aquí ctnno en la man igua . X o pue­
de V d . f igurarse lo que cu esta capit^d y 
var ias ciudades de la Pen ínsu l a se trabaja 
con t r a la h o n r a y los intereses de Espa i ía en 
A m é r i c a , y a u n q u e Vd. se lo figure, voy á 
decírselo pa ra confirmar sus corazonadas . 

P o r un lado, la m a ñ a y la fiaquexa perso­
nificadas en u n ostu-itorde chicha y nabo, que 
de dichas cual idades h a sacado el n o m b r e 
Mflí íéy F l a q u e r , le sugieren á este pampi ro -
le ro la idea de dar al mejor postor la Is la de 

Cuba, ¿Para qué? P a r a que el honor caste­
l lano t uv i e r a cpie abochorna r se diciendo lo 
que el liéroe de u n a famosa letr i l la de Quc-
vedo, á la vistit de u n a da ina seducida p o r el 
oro de un hijo de Genova: 

iiSi Irt veo en su posüda 
Con tí] giriovíiH enpítlo, 
Kstuy ,Y0 uoiiio vendiilo, 
Y ella (!Mtá uoiiio uotupnuin.ii 

Men t i r a parece que ciertas ideas c rucen 
por medianos entcndintiíMitos; pe ro /]tf>r qué 
no h a de serlo cuando tan poderoso iufiujo ha 
logrado a lcanzar la ment i ra? P a r a gobierno 
del ideni y de todos los buenos esjiañolos; 
una t e rce ra part^e de la g u e r r a que los ti'ai-
doi'os TÍOS lian detdarado, se hace ahí con pro­
yect i les , o t r a t e r ce ra p á r t e s e liace aquí con 
men t i r a s , y la otra t e rce ra jiarto se lleva á 
cabo en varios pun tos del g lobo con el pode­
roso caballero que se l l ama Don Dinero. 

y no sé yo , f rancamente , cuál de esos re­
cursos p roduce m a s cxt ragos: estoy por creer 
que el p l o m o y el h ie r ro son, r e la t ivamente 
al oro , tan inofensivos, COUÍO este respecto á 
la mate r ia . 

L a razón ee adivina fácilmente. Con el oro 
se compran los sei-^dcios de a lguna p l u m a 
desacredi tada , mien t ra s que , con la inen t i r a 
se logra engañar y seducir á las a lmas gene­
rosas. H a y aquí , pa ra que V(b lo sepa, mu­
chos buenos c iudadanos que por espíri tu de 
cabal lerosidad y de h ida lgu ía s impat izan con 
los insurrec tos , y voy á explicar el fenómeno. 

Los laboran tes solapados, esos que la echan 
ahora de l iberales, cuando s iempre han es­
tado al servicio de la reacción, se in t roducen 
como repti les en el salón de Conferencias del 
Congreso , en las te r tu l ias , cu todjis pa r tes 
donde pueden t ropeza r con personas do in-
tlucnciíi ]io]ítica, y les ati 'ucnau la <'abeza 
[l intando la adui i iñstracion de Esfiaña en 
C'uba y el c¡t]'ái'ter de los \'oluiitai'ios do la 
I fabana con tan negros colores, que cuan to 
m:is bondadosos sím l(^s oyentes , mas i;aloro-
samen te protes tan cont ra ustedes y cíuitra 
nuestra dondnaiaon en esa pi-ovineia. ¿Com­
p rende Vd , ahora cómo los. hombres pueden 
l l e g a r á ser malos, á fuerza de ser buenos? 

Para, evi tar esto, para, des t ru i r el efecto de 
las mentirixs espitrcidas por los que t ienen 
empeño formal en establecer muí bar re ra en­
t re tos españoles de esa y los h o m b r e s de 
.Seticnd)re, convonilria tinubu' una publica-
ciítu que , por sus buenas condiciones y bara­
tu ra , lograse a]ca.nzar u n a circulación extra­
ordinar ia , y en esa publ icación s edebe r i a , no 
solo desau tor izar las men t i r a s , sino desen­
masca ra r á los embus te ros . L a cosa es ÜLU 
sencil la q u e p r o n t o ha r í a yo ] ) r inca rá los ta les 
laborantes , a u n q u e no se me ocidta que en­
t re ellos liay }n>mbres de tiara du]-a, ó de 
m u c h a correa. 

D i c h o s a m e n t e h a y u n a cosa siempre.•sagra­
da liara los españoles y es la del h o n o r mili­
ta r . T o d o cede auto esta consideración en ta­
les t é rminos , que los mismos hombres que 
]ior las meiitiríus l legan á verse fascinados, 
concluyen dic iendo que E s p a ñ a debe liacer 
m o r d e r el polvo á los que la provocan en el 
te r reno 4U' la fuerza, . . . . 

Y est̂ t) succdei 'á m u y p r o n t o , pnea m e 
consta que , á pesar de las dificultades creadas 
por las evoluciones ant i -patr iót icas de los 
par t idos ex t remos , el Gobie rno está decidido 
á m a n d a r toda la gen t e que sea necesaria 
para el ^u-onto exterminio de los malhecho-
rea que infestan esos campos . C u a n d o Vd . 
rec iba esta, ya estará c ruzando los mares 
utuL división de seis mi l hombres , y antes qui­
zá d e l p r ó x i n i o correo podré dar le c u e n t a del 
endjai-que de la segunda división, á la Í(UC 
segu i rá inmediaUííncnte la tercera . 

Tengo , pues , por seguro que la paz j-cna-
ccrá p ron to en esa h e r m o s a Isla , y con ella 
mayoi; p rosper idad de la que alcanzó en sus 
mejores t icnqjos, pues , ag regándose á la ri­
queza del t e r r eno , la jnayor c i rculación de 
metál ico que h a de p roduc i r el estableci­
mien to de una Casa de M o n e d a en esa, que 
p ron to será decret^iulo por el Gobie rno , se 
facili tarán n o t a b l e m e n t e las t ransacciones 
mercan t i l e s y volverán la abundanc i a y la 
alegr ía al suelo d o n d e t an t a s escaseces han 
l legado á j iroducir y t an tas l ágr imas han 
hecho ver ter las cr iminales aspiraciones de 
unos cuantos aven ture ros . 

ISMAEL. 

A LOS INSURRECTOS. 

A L O C U C I Ó N nE-lii:(:r)>A, ó CANOIO.V RK-FiiiíjmtAííTK, q r p , v.n 

TO:ÍO tlK B E XATL'TIAI. MAVDIt HA CÜJll'ÜKSTO UX 

nü-UAcro j í í\K y.HTt: i'Riíióvíco. 

¡Silencio digo, estólítlos i-e-beldoí;, 
Quo dejando el papel do re-formietaSj 
G-anosos, ¡ayl do criminal ro-nombre, 
Os disteis á la infame re-batiñaf 

¿Quién, por medio tan torpe y re-probndo, 
Que en todo pecho noble re~suc¡ta 
De la africana tierra atroz re-eiicrdo, 
Dai-Qs quiso importancia rc-Iii(iva? 

¿Fué del saqueo el mísero ro-elarao, 
Que solo á los pervei'soH re-concilia, 
Et que OH hizo apelar ul re-voltillo, 
A que llamáis vosotros ro-conquista? 

¿Cedisteis al bálago rc -pugnan tc 
.De algunas suripuntas rc-lamídaf^, 
De esas que Huelen dar re-tortt jones. 
Cuando quieren soltar la rc-decilla, 

Y que aun llevando el moño rc-bujado, 
A nadie con sus gracias re-goeijan, 
.Supuesto que las inay, por re-eatadas, ' 
l^icmpo ha que estar debieran rc-CiOgidaa? 

Basta ya, que el nefando re-per tor io 1-
De los negros delitos que re -g is t ra 
Vuestra historia, se escapa á la re-basca 
Del liombro du mas fiíertc rc- tcnt íva. 

Níj os Iiayais la ilusión do re-ehazarnoe, 
Porque al pasaros Céspedes re-vista, 
Tome un montón do bái-bai-os re-clutas 
Por hueste de aptitud rc-eonocida. 

Ved que babi'á que cortarle clre-vesino, 
Porque no vuelva á hacer re-trecheriai ' , 
A ese jefe de turba re-negada, 
Que la sangre al ver ter se rc-foeda; 

Y á los que forman el servil re -baño 
Do oso, quo piensa hablar cuando re-linuha. 
líspérales lo meno.g e l rc-benque, • • 
Si del bando traidor ni) se re- t i ran . 

IIc dicho; ñ vuestras casas re-plegaos. 
Porque no ha do hubtu- nada que rc-sistu 
El ardor de los bravos re-gimientos, 
Que pronto os pasarán breve re-qu:^;a. 



8̂  E L MORO MUZA 

Y ol quii por indomable, ó ru-hijatlQ; 
Hii moiiUiniK ¡mpiLlso no rc-prirniL, 
Poi- niLLrf que luigu tiirdíaíj J-O-VCI-OIKJÍIIH, 
Cara lo hu de eostar su ]-o-beIdía. 

Ea, ?namhístis, natural re-fugio 
Pretended con la enmienda re-pent ina, 
Y procurad, por L)ioa, al re- t í raroa 
Que la airi'cnioii bestial no se re-pi ta; 

Puríiuc, ni provocai-s las ro-pri-rtulias, 
No lirtbráya fucraa humariii qun os rc-dima. 
Y Mei'ilii vitestrus ojus re-¡ij,-ai-lci'aw. 
jUUiiitras sulViM !a mnversul i-o-cliillu. 

1]L MUUU i iuzA. 

MISCELÁNEA. ' " 

Lijs oriiuíi.—Así se lia dado tiii daniai'¡i los 
insurrectos de Cuba, y no deja el mote de tener 
explicación satín factoría. 

(JiiéntanHe, en efecto, entre los bárbaroH mas 
bárbaros que han apercibido en t ierras civiliza­
das, los soldados de Atila y los secuaces de Cés­
pedes. A los pi'ínieros se les llamó «Los ilunosn 
y 68 natural que á los segundos se les nombi'e 
«Los Oíros.» 

ItAsoo DK AFECTO.—Los Marf.'aiios ienian un 
ínLiuio aniii,^o en cierta ciudad de esta isla, y un 
iiidiviíluo que supo la muerte de aquellos, trató 
de eojnunicar ¡i este la noticia, con todas las pre-
eauciones y eireuuloquios que en tales casos se 
Ufostambi'an. 

Para eso fué á ver al personaje aludido, y em-
pcKÓ ])or decirle que, seguu noticias vagas, los 
Márcanos hablan recibido algunas contusiones. 

—¡Qué! ]3reguntó el gran amigo de los Mar-
canos, adivinando la Verdad, ¿han muerto esos 
hombree? 

—Sí, contestó el interrogado con rostro com­
pungido, 

—Pues dos pillos menos, replicó el amigo de 
los difuntos, dejando patitieso al que tantos ro­
deos pensaba tomar pura comunica]' la que él 
juzgaba ini'ausLa noticia. 

Esto año sin ser bisiesto 
Peca de luengo y'eaiisudo, 
¿Sabéis por que?—Por supuesto; 
Nos parece tan pesado 
Porque es íxuo nhonOi-sicsto. 

L A S CUE.VTAS DE LOS LABottANTEs.—Quójanse 

estos do que los comisionados que mandan por 
todo el mundo á pedir recursos pai'a huecr la 
guerra á líspaña, vueK^en con poco dinero, y no 
Lieneri razón para í[iiciarse¡ primero, porque los 
atni"'os de IIL iii.'^ui-i'ecclon son de los que dan en 
no dar, y seguinlo [nirquc los Lalos eomisiona-
<bjs, devotos de Sanio Tomó, Iiaceii la cuenta do 
lo que L^astuii por el estilo de aquel bofio, y no 
de Coria, qut; eri la Península i'ceilfiti ana [leseta 
para comprar dos cuartos de carbón, y dcspinss 
de eomprai- >.;\ carbón ([uiso rpiodars»; i;on lo que 
soh]"aha. 

—Muchacho, le dijo su amo; ¿no me das la 
vuelta de la peseta? 

—¿Qué vuelta? cxchimó el l)obo, si todo lo he 
gastado en ol carbón? 

—¿Cómo que todo, prosiguió el amo, si te ilí 
t re in ta y cuatro cuartos, con orden do quo solo 
i\niipra.i-as dus de earbon? 

— Kien, concluyó el bobo, uatculamhí á guisa 
i\v. cnniiHÍciíado maiithi: Ijijs d(j| earlM)n y del 
railiHíi líos, hacen cuiiti'o: euaLro pur lícho treiii-
La y dosj y ilos del carbón, treinta y euaLro. 

I)ió á D. Lúeas un dolor;f 
V á José, mozo ladino, 
Hizo ponerse en camino 
P a r a buscarle uo doctor. 
—¿Porqué has tardado, José. 
(Díjole á la vuelta) di? 
¿No fuiste íi caballo?—Sí; 

; Pero el caballo iba á pié. 

(íAi.AN'rroiíiA MA.Miíí.—Los periódicos han re-
lei'ido ya los trabajos de algumis señoj'as cnlía-
nas, quo, por dar créiliLo á los laborantes se lai'-
gai'tni á Xdcva-York, donde las infelices, cotn-
¡íletanienLe desamparadas, han tenido que. ])ed¡r 
limosna pai"a nu p.ereeer ile hambi'c. 

No cabe duda de que los IL/jefitidorcs de Oaba, 
que tanto han hablado de la emancipación del 
iícllo sexo, son galantes eon las mujeres. 

En sua casas las engallan; en las funciones 
teatrales las comprometen; eii los campo.=i las 
degradan y en la emigración las abandonan. 

Téngase esto presente ])ara cuando so escri­
ban las costumhi-es de la moderna caballeríiu 

—¿En qué puede á los -mambises 
Conocei'se por la t raza, 
Ya sean del seso fuerte. 
Ya del que hermoso se llama? 
—En que, por raro capricho, 
Suelen echarse EÍ la espalda, 
Las wa/nbisas el cabello 

Y los iiiaiii-Oisiis el alma. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS 

\<K r.A áliJl.iNA. 

fj'.ínes.—Grandes subidas y bajadas del baró­
metro bursátil. Tiempo muy variado [lor el 
lado del Norte . 

Martes.—Tiempo sereno, con tendencias á 
la calma nabo, que es mas que la calma chicha. 

ADcr'Jolcs.—Puegos de San Telmo; tiempo 
perdido. 

Juéoc.'i.—Yiento del sur: tiempo de Maricas-
taQa. 

Vientes.—Ráfagas y nubes: tiempo do fan­
dango. 

Sdbivlo.—Horizonte despejado: pasatiempo. 

PAJITKS TELElíllÁt'̂ ECO.'í D1Í E L MORÜ M Ü K A . 

\V^AS]iiN(iTo.v.—Inmorales Lomos ha querido 
comerse á Mi'. Fish, tomáinlole por pescado (1). 
El distinguido hombre político luí prohado ser 
un buen pez, <le lofs que no se i.lejan a t rapar por 
pescadores tan adm-ehailo.-* como Inmorales 
Lomos. Piíítíiru eada x'ey. mas ílaco; la envidia 
le dev(U"a. 

Aiii-jai)iu-;.\ ( h':-'•"<:•',(.)—Ocurre un léiiómeNo 
muy exLraoi'dinario: el bacalao, que ha salido de 
los m;ires, aiidu por las nutfes, ó lu que es lo 
iriisnn.t, está carísimo, A l'íord Palrnerston, tumo 
_̂ 'a no existe, le LÍeiie (.ndo r.M.o sin euidado. 

CoNSTANTi.voi'LA.—El Suliaii ha salido hasta 
el umbral de la Pueilu Otomana preguntando 
si es verdad que lír. Mono .MUZA ha cambiado 
do nombre. Se le ha dicho que no: S. A. se ha 
tranquilizado y ha hecho cerrar la Sublime 
Puei-tíL.—Buenas noches. 

PAIIÍ-S—El doctor Rouher quiere hacer la 
autop.Hia del Cuer[iu begislativo, cosa que hi 
Oi'todoxia constitucional laira como una [n'ola-

naeion. A quien hay que tlisecar, seguu hi opi­
nión que domina, os á los iiuimbisfís y á sus pro­
tectores, ])ara exponer algunos ciemplai-es de 
tan raros cuadrúpedos en la sección de zoolo­
gía del Jardín de Plantas. 

NÁPOI-KS—lüniertnedades eutiineas: vii'uela,. 
sarampión y oscLirlaLa. líl mismo Vesubio estji 
amagado de erupción. 

M.VDiiin.—Se ha ]3uesto en escena con ex­
traordinario éxito en el teatro de la prensa iie-
riiidica la Lmi luiciuiuü do i-¡jrunstanciii> que 
lleva ]ior título: «.1/ '¡iir sr /uicr. </.i: jiiifl /¡ts í/iu-v-
r/f-M .yf lo coiiicn.n ó " /JIM< i^rufüjti.'^ dr luibtiir (/'in/n.n 
ICspectador l'nrastero hiibf» que entró en el tea­
tro bailainhí el /.¡Lpaten (•ul)ttno y salió locandn 
tabletas. 

C A U I ' / . ^ Ü U astrólogo hiborante anuncia la 
])roximidad del día del juicio. Si es para sus 
amigos tiene razón: todo debo hacerles ver que 
se acaba ol mundo, 

CniLio. (Santiago de)—Esta gente -ÍC desman­
da. Será necesario hacerla comprender que la es­
cuadra es])añola, como está adornada de santas 
virtudes, siempre que se le antoja Va-af-pnrti'so. 

L I M A , (y no de acei-o,)—Los insurrectos de 
Cuba escriben al presidente de esta rejiública 
diciendo que el dinei-oquc Valiente llevó de aquí 
no ha bastado para matarles el hambre. El go­
bierno de Lima dice que no puede mandar dine­
ro, porque pura él lo qnisiei-a; jiero que manda­
rá 'fiiano partí que con él se alimenten sus ami­
gos, y aun eso no In mandará i-on el cnniisiniiadn 
Valienie, cpiien ha prolrailn .-.er un valii'-ntc bri­
bón al ulziU'se t^ni el santo y ' ia limosini t'ii el 
asunto di' las susri'icimies. 

K L ' N r i i i N l i 'Cl i l . l i -Ar-. 

(\] y•'^^•/l, (iti iii^'li!,';, i | i i i iTi; Aav.'w //C'^rii'/'i. y HÍHMM I M I I U I -

¡ rale-i tiuimiH •.•.e, l im rMitLijiiiili,-.Ui. i;ii d l iucKn ¡le l i u l h u ' » i i 

i l ior i j i j rc nUü flü JlíLiii.i J-V-iAj liii I Í ILITIIID t » i i i ¿ r . , e l u , e l m u y 

tcfluIHI. 

TKATUO l>i; I,A {lii í i i i i , \ .~Se cslá ensayando 
y se ¡londrii en escena á la nnLVor brevedad la 
])urodia de un drama ile Zoi'rilla titulada: 

T u A i n o n . INCONFESO Y MARl-IH. 

En la que el filibastei-u Jordán desemjteñará el 
pa]^el de protagonista, lín los intermtidios se 
ejecutaranpoi- laorquest:i las vaiiaciones que so-
lire el tenia De Profiindis ha compuesto un mú-. 
SÍL-O insurrecto, con el fin ríe obsequiar á sus 
puercos amigos, cuando les llegue á todos su San 
Martin, y tci-minará el espectáculo con la vieja 
tonadilla titulada; 

'Doria Turibiu y D. Celedonio^ 

que está á cargo de la Sra. Cara-boba y el señar-
Limoi'ulesLomos.y tin laciml bailar¡in el Trí[nli 
los insojiai'ablcs amigos líodi-iguez y l'"esser. 

CULTOS. 

S'(i<l'J drl d¡)i.—Htins CcnuiioiiiM^ ]intr(>n de 
chaleco, li3ste es un santo do los que ni VÍOIK'U, 
ni van y á quien suelen eneoniendurse los dcvotna 
.tibio-s, entre tos cuales hay muchos que p:ireeo 
quo miran al plato y miran ;i las tajailas. 

Oirán misa los que vayan á ella \- no sean 

soi'dos. 
Cuarenta horas de esperan/as quiméricas en­

tre ItiS armadores del Jioniet y sei-uion pei'dido 
en la manigua, como predicado en desierto por 
un laborante, que quiso ser pailrc de la pálria y 
vino á ser pa\lrc del Yerniu, 

No se saca aidjna d '̂l piii^üaforiii; pei'o entran 
en el inííei'uo li)da> l;is di- lo,s .|iu.' nnici\-n en rl 
[leeado iiuuidn. 

\-<\y\n.\\\ VA \\:\>. i tH i scn L'". 


